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V M U I S ¡'SIUTICOS 

No sé sí el cal if icat ivo que da-
mos a este despergeñado ar t ículo 
será el mas apropiado a la idea 
que nos proponemos desenvolver 
en él, n i si la p luma responderá 
al concepto que en nues t ro án imo 
está exponer a la consideración 
públ ica bajo tal ep ígrafe ; p e r o 
hemos de mani fes ta r con toda la 
lealtad que nos caracter iza y sin 
doblez de n i n g u n a especie, que a 
nues t ro ju ic io !o que a este desdi-
chado pais pe r tu rba y contr i s ta en 
determinadas- ocasiones, sobrescita 
los anónimos en otras , y poco a 
poco va de te rminando su an iqui la -
miento moral y mate r i a l , es, no 
los males políticos, no la l ucha por 
las ideas que encarnan en cada 
una de las individual idades que 
cons t i tuyen un part ido o fracción 
de él , no eí espl r i tua l i smo o mejor 
dicho el idealismo que cada a g r u -
pación d e b e segui r y d e f e n d e r 
has ta la consecución del t r iunfo 
colectivo y completo de sus aspira-
ciones, nó el bien comun o genera l 
de la comarca , de la región o del 
pueblo a que afec tar pueda, sir-
viendo de es t ímulo para prac t icar 
el bien común apetecido, la buena 
hue l la marcada por los unos o los 
otros, descar tando, y hacieudo ca-
so omieso de lo malo que puedan 
beber hecho, para que solo resalte 
la obra beneficiosa prac t icada , ex-
ci tando a su vez y a len tando a los 
que se van sucediendo a hacer lo 
propio, si no, ún icamen te , y lo de-
cimos con har to sont imiento, con 
todo el sen t imien to de nues t ra al-
m a , la lucha personal , la lucha de 
car tas , los males sociales como los 
l lamamos al pr incipio, que hacen 
que todo acto realizado por una o 
var ias personas, enemigas par t icu-
lares, por esta o la otra r^zón, que 
lio hace al caso exponer aquí , pero 

que todos conocemos, ha de sacar-
se a re luc i r , ha de querer dársele 
calor político, hay que achacar las 
a este o al otro partido, como si 
ellos fueran los responsables, ab 
inicio, de aquel las enemistades , de 
aquel las malquerencias , que sólo 
t ienen la impor tancia de a c t o s 
privados y personales, sin finali-
dad política, y sin odjetivid&d so-
cial beneficiosa. 

No desea; tamos a nadie, ni a 
nadie a ludimos par t i cu la rmente ; 
ni s iquiera ci tamos casos que co-
r robe re n la verdad de nuest .os 
asertos, en t re los muchos de que 
se han hecho eco las columnas de 
los periódicos locales; sólo decimos 
que se impone, que es de absoluta 
necesidad, que es imprescindible 
de todo punto que unos y otros, 
todos, depongamos nues t ras pasio-
nes personales, nues t ro orgullo y 
nuestros intereses privados, en be-
neficio del pro-común, censurando 
y aplaudiendo los actos privados, 
sean individuales o colectivos como 
ta les , y los políticos, los que afec-
ten a ent idad política, en la mis-
ma forma, como políticos, dándo-
les su verdadero carac ter , y olvi-
dando lo malo, a len ta r a lo bueno, 
sirviendo de estímulo a amigos y 
adversarios, indicando medios, des-
per tando iniciat ivas , para deste-
r r a r el mal que padecemos y con-
segui r el bien y la t ranqui l idad 
mater ia l que necesitamos. 

Son muchas las consideracionss 
que nos surgiere la sañuda campa-
ñ a sostenida por «El Distrito» 
cont ra la gestión personal y admi-
n i s t ra t iva del Sr . López del Are-
na l , y m u y especialmente la lec-
t u r a de su ú l t imo número , corres-
pondiente al 5 del corr iente , a la 
cabeza de cuya primera plana apa-
rece en le t ras gordas, m u y gordas, 
la s igu ien te intencionada pregun-

ta : «¿Cuándo va don Diego M / 
López, abogado de los t r ibunales 
de j u s t i c i a de la nación, a publi-
car en la prensa local, como t iene 
ofrecido, el importe del recaudado 
y gas tado por el municipio du ran -
te el t iempo de su gestión en la 
Alcaldía? Tenga por seguro dicho 
señor que Vélez-Rubio entero se 
ha l la pendiente de sus labios.» 

Así ,«Vélez-Rubio entero», que 
para este caso debe entenderse la 
Redacción tr ipersonal o el part ido, 
por desgracia har to exiguo, a que 
sirve de órgano oficial el d is t in-
gu ido colega maur i s ta ; lo mismo 
que para el andaluz del cuento , 
Sevil la toda, con sus arrabales , la 
const i tu ía solamente el barrio Ce 
Trian a, donde él moraba. 

La p r e g u u t a , por el l u g a r y 
por Ja forma en que se fo rmula , o 
es parcial o es capciosa, como na-
cida de esa animadvers ión perso-
nal de que antes hablábamos. Por-
que, una de dos: o a «El Distri to» 
le han inspirado siempre un interés 
sincero los intereses del procomún í 

o no se lo han inspirado. Si lo 
pr imero, que es lo que nos incl i -
namos a creer haciendo honor al 
colega, ¿por qué . l levando, como 
lie va, veinte meses jus tos y caba-
les de vida efect iva, no se le ocu-
rrió formular análoga o análogas 
p regun tas hace ocho, diez, ve in te 
meses . . , , esto es, an tes de que «el 
abogado de los t r ibunales de la 
nación etc.» viniese a presidir los 
destinos del municipio? Entonces 
si que hubiésemos juzgado sincero, 
lea imente sincero, ese celo inus i -
tado que ahora mues t ra el colega 
por el saneamiento de los inve te ra -
dos vicios y deficiencias de nues t r a 
morbosa adminis t ración m u n i c i -
pal . 

No somos nosotros, ni creemos 
que tampoco lo sea «El Dis t r i to» , 
los llamados a pedir la rendición 
de cuentas al Sr . López del A r e -
nal ni a sus predecesores en el 
manejo de los fondos públicos. 
Otros serán los encargados de ha -
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cer cumpl i r sin embajes ni con-
tern placióiies perniciosas para la se-
guridad v sa lvaguardia de 11 admi-
n i s t r a c i ó n ac tual y sucesivas, 
aquél deber legal e ineludible. 

Mientras tanto podemos ant ic i -
par que la gestión de nuestro ami-
go duran te los brevísimos meses 
que ocupó la Alcaldía, ha sido 
d iáfana y honrada sin que fal te 
un sólo jus t i f i can te legal a ¡a in-
versión dada a los escasos fondos 
entrados y salidos en la caja mu-
nicipal du ran te esa breve y reor-
ganizadora etapa adminis t ra t iva . 

Hoy que no puede trascender 
a tufil lo de lisonja, puesto que el 
ídolo, según el colega, «ha caido 
del pedestal hecho pedazos,» lie-
mos, creído un rudimentar io deber 
de nuestra parte el t r ibu ta r este 
homenaje de jus t ic ia y reconoci-
miento al Sr . López del Arena l , 
blanco sempiterno de las caricias 

. y predilecciones de «K1 Distrito». 
No es de hidalgos cebarse en el 

enemigo caido* como le supone el 
colega. Hizo en la Alcaldía cuanto 
pudo y acaso más de lo que le per-
mitieron. su edad, lo critico de las 
c i rcunstancias y lo desmedrado y 
caótico de una herencia adminis-
t ra t iva que sólo pudo aceptar a be-
neficio de inventar io . 

Su sucesor Sr. Miras Pérez, 
hombre práctico y de acción, cono-
cedor, como pocos, de los hombres 
y de las cosas de su pais, que goza 
de la confianza omnímoda del par-
tido y de la opinión y que se ha l la , 
por fo r tuna , en la plenitud de su 
vigor.fisico, hará todo lo demás, y 
dejará demostrado cómo la etapa 
inicial de su antecesor no ha sido 
Estéril por completo para los inte-
reses del procomún y para la unión 
y concordia de la g ran comunión 
l iberal democrática de los dos Vé-
lez. 

' Llevamos bastantes años repre-
sentados en Cortes por el i lustre 
periodista I). Luis López-Balleste-
ros, y cada vez con más fe, ratifica 
la opinión pública sus conviccio-
nes en la gestión salvadora de 
reconsti tución local que realiza y 
proyt-cta aún este aristócrata de la 
p luma . 

Por eso no se nos alcanza ese 

ajetreo cuotidiano de algunos i lu-
sos, para hacernos ver que la par te 
sana de la política local, esa aplas-
tan te mayoría que, dando muestras 
de su potencialidad, ahogó defini-
t ivamente en los comicios todo 
otro germen de aspiración política, 
ha vuelto la espalda a su digno 
representante y se, hal la , cara al 
porvenir , en ac t i tud belicosa. \ 
menos se nos alcanza esas ridicu-
las excitaciones a la violencia 
con que a menudo alteran nuestro 
s is tema nervioso los profesionales 
de 1 a discordia. Lsos son anejos 
procedimientos, desterrados ya de 
la conciencia de to la persona cul-
ta . La actividad individual como la 
colectiva, se desenvuelve dentro de 
los l imites marcados por la ley, y 
cuando esos rcvoltosillos, salvan la 
órbita de su legal desenvolvimiento 
para en t ra r en campo acotado por 
el ajeno derecho, la ley misma, 
pone en manos del atropellado me-
dios protectores de eficacia suma . O 
bien le dice: def iéndete , l legando en 
tu defensa hasta el l imite propor-
cional de la ofensa de tu adversa-
rio, ó bien denuncia los hechos de-
lictivos a los organismos que t ienen 
la misión de perseguirlos. Queda-
mos, pues, en que eso de la violen-
cia const i tuye una salida de tono, 
y prosigamos, nuestro armonioso y 
pacifico canto. Los electores de \ e-
lez-Rubio, pese a los que hayan ex-
plotado, por accidente, su pruden-
cia cou un desbarajuste adminis-
t ra t ivo sin ejemplo, son conscien-
tes de su misión política, saben 
d i s t ingui r entre los torpes admi-
nistradores cuyas manos derrama-
ron en desacertadas operaciones la 
totalidad del presupuesto; y aque-
llos o t r o s fieles cumplidores de sus 
deberes que satisfacen y at ienden 
cou dil igencia las necesidades del 
pro-comun. Cierto que el vejamen 
cuotidiano, practicado por a lgunos 
a espaldas de quien podía, y lo co-
rrigió- cuando de ello tuvo noticia, 
llegó a atrofiar el valor ciudadano 
de nuestros convecinos, y con man-
sedumbre, res ignadamente , fueron 
recibidas las mult iples y complejas 
arbitrariedades decretadas por el 
capricho y la ignorancia encum-
bradas. Pero aquella crisis de nues-
t ra vida colectiva recibió el pode-
roso es t imulante de una voluntad 
decidida, basamentada en una con-
ciencia libre de pecado y sobrevino 
la reacción. Entonces ¿e aunaron 

esfuerzos, se cauterizaron l lagas , se 
concibieron planes . . . y la morali-
dad se hizo, residenciando para siem 
pre a quienes, pocos por fo r tuna , 
demostraron su incapacidad en una 
serie no in te r rumpida de fracasos. 

Cuando la paz re ina, el orden 
adminis t ra t ivo discurre por sere-
nos cauces v la conciencia colecti-
va asiente manifes tando su júbi lo 
por el acierto indiscut ible que su-
pone la designación del nuevo y 
deseado Alcalde, se concitan los 
odius egoístas de los que hicieron 
el mal y de los que lo sancionaron 
con su silencio, y comienzan las 
asonadas, surgen los conatos, se 
inician los plantes, precisamente 
por esos mismos a quienes la opi-
nión pública, en dos severos j u i -
cios de revisión de valores políticos 
juzgó y castigó con pena de extra-
ñamiento perpetuo— de la cosa 
pública. Si la mentecatez no exis-
t iera en el mundo, diriamos que 
la osadía generaba estas ridiculas 
posturas. Y nos ocupamos de es-
tas mezquinas v viles asonadas, 
no porque nos hallemos en vísperas 
de elecciones generales, que aqui , 
en nuest ro distr i to, serian reelec-
ciones especiales, ni menos por pre-
venir la opinión contra desperge-
ñados trucos monomaniacos o de 
torpes, sino pa¡a significar la debi-
lidad ingéni ta de esa progenie he-
terogénea de políticos fracasados, 
cuyo número nos lo revela la paro-
dia de aquella chistosa frase de 
Nocedal cuando, al retirarse las 
minorías en una sesión movida 
del Congreso, se levanto solo y di-
jo: «Se retira la minoría in tegr is -
ta ,» Aquí , ni aun eso. 

Alauna vez habíamos de estar de 
acuerdo el, semanario Mauris ta local 
y nostios, cuando reconoce implícita-
mente, aunque queriendo insistir ea 
sus afirmaciones en contrario, que no 
es el partido liberal, siuo determina-
das personas de él, los que han tenido 
intervención directa e indirecta en la 
cuestión del Colegio de San José. Y 
ese convencimiento lo tiene el colega, 
lo tiene el público en general, y lo te-
nemos nosotros que lo confesamos asi; 
sin que sean razones tan contunden-
tes que aplasten, el que diga que esa 
campaña se sostubo por un periódico 
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liberal, amparada por un Alcalde libe-
ra! v cavo éxito coronó la influencia 
de nuestro diputado a Cortes que tam-
bién comulga en la Iglesia del gran 
partido político de dicho matiz, pues 
equivaldría a tanto como decir (pie 
todo el partido censervador. aún espe-
cializando más, que todo el partido 
maurista habia tenido intervención 
eu la misma cuestión, puesto que de-
fendiéndose están en un period ico ti-
tulado «Semanario maurista», los pa-
tronos suspensos, ostentan esa ban-
dera y seguramente, las influencias 
políticas que hayan puesto eu juego 
habrán sido de matiz conservador. 
Y eso a nadie se le ha ocurrido ni peu-
sarlo. 

¿Qué más le da al partido conser-
vador maurista local, que los patro-
nos de una institución beuéfica com-
pletamente ajena a la política, sean 
liberales o conservadores? 

¿Ni al partido liberal qué le im-
porta en su entidad colectiva, ni eu 
que afecta a sus principios políticos 
que los referidos pa tronos sean o no 
liberales? 

Lisa es una cuestión semejante a la 
del Colegio de 2." Enseñanza de Ntra. 
Señora del Rosario; son instituciones 
que nada tienen que ver con la políti-
ca, y a cuyo regular funcionamiento 
todos debemon contribuir, deponiendo 
nuestras pasiones personales y nues-
tras diferencias para procurar su en-
grandecimiento, y no privar al pais 
del beneficioso influjo que su existen-
cia ejerce. 

Ahora en lo que no estamos confor-
mes, y protestamos de la manera más 
enérgica, es con la afirmación gratui-
ta que hace de que confesamos im-
plícitamente que ese asunto sea necio, 
demigrante e inicuo. 

Nosotros, ya lo digimos al nacer a 
la v ida periodística con la representa-
ción que hoy ostentamos; nos encon-
tramos con esa institución como hoy 
está, y como creemos que tanto unos 
corno otros hau de cumplir con los li-
nes establecidos por el fundador, y 
que hace mal quien cree dificultades 
para el regular funcionamiento de la 
misma, nada tenemos que añadir a lo 
dicho eu números anteriores de este 
semanario. 

Vea, pues, deshechas todas sus 
afirmaciones "El Distrito,, como ha 
visto cuantas imputaciones injustas, 
eu su afán de acusar, ha querido atri-
buir al partido liberal. 

* 

No creemos que liava tanto de in-
cienso paraqueel humo nos aturda, ni 

nuestro ánimo, ni nuestro papel es el 
de turiferarios; pe re si a la vez que 
defensores de los intereses políticos, 
hemos de serlo de los materiales del 
pais en que habitamos, 110 podemos 
por menos de aplaudir cuantas medi-
das, procedan de donde procedan, re-
caigan en beneficio de tales intereses, 
algunos, como el de las aguas de tanta 
necesidad, y eu los que tanto... aban-
dono ha habido. 

Y no nos dejará mentir el colega, 
pues, haciéndole justicia en esto, res-
ponde con sus aplausos, aunque algo 
amargados pava entonar el estómago, 
a cuantos nosotros hemos iniciado. 

íf; ífr 

Y respecto a lo de las comisiones 
ejecutivas de consumos, que pululan 
por el pueblo v por los campos, requi-
riendo a los morosos a que paguen, 
díganos el colega, ¿a cuántos han 
embargado, y si con el embargo o 
embargos realizados se han producido 
escándalos como se hau dado casos 
ant s de ahora? Por el contrario, el 
sabrá, y si no se lo hacemos saber, 
que todos los que a la Alcaldía hau 
acudido pidiendo favor y facilidades 
para realizar sus descubiertos, a todos 
se les han dado, sin mirar su filiación 
política, y sin atender a otros móviles 
que a la buena administración y des-
envolvimiento del m u n i c i p i o , sin 
ocasionar violencias ni perjuicios a 
los vecinos. 

Y si no, díganlo algunos íntimos 
de la Redacción del semanario mau-
rista... Y si eso se hace con enemigos 
públicos, con los qve siempre han de 
estar enfrente... ¿Qué no se hará con 
los amigos, o con los que haya facili-
dades de atraer al seno del partido? 

L i A S S I E R V f l S 

D E m f l R Í f l 

Las Siervas de María se van pronto. 
Se van y vendrán a regir nuestro Ileal 
Hospital de Caridad, según se dice, 
las Herraanitas de los Pobres. 

Ya es oficial la noticia, según pare-
ce, y casi nos resistimos a creerla, 
porque las Siervas de María son algo 
más que una de tautas instituciones 
filantrópicas brotadas al calor tutelar 
del Evangelio cristiano; son también 
algo nuestro, algo que palpitaba ya 
en nuestras costumbres, en nuestras 
necesidades públicas y privadas, for-
mando parte casi integrante de la vi-
da social y doméstica de los veleza-
nos. 

Se van, y ya no veremos discurrir 
por nuestras calles esas parejitas de 
ánge'es alados, vestiditas de negro, 
que iban a ofrecer, como los mártires 
de Diocleciano, el néctar do sus con-
suelos exquisitos, de su abnegación 
ultrahumana, a los hogares desvalidos 
en que hizo presa el dolor y la desven-
tura. 

Más de una vez he tenido la suerte 
de ver ejercer a estas santas mujeres 
su augusto sacerdocio en la intimidad 
de algún hogar sobre el que cernía 
sus alas mefíticas el hálito de la de-
sesperación y de la muerte. Al verlas 
despojarse de las negras tocas para 
substituirlas por las albas vestiduras 
de enfermeras, parecíame que se tro-
caban en visiones incorpóreas que ex-
pandían por las estancia silenciosa el 
perfume alentador de la esperanza, 
hasta vivificar la apagada pupila del 
doliente. 

—No sé qué influencia inefable y 
misteriosa ejercen en mí estas heroi-
cas mujeres—nos decía un anciano 
amigo que yace postrado desde hace 
muchos meses bajo el peso de letal do-
lencia.—No lo sé; lo que si sé decirte 
es que su presencia me reanima y for-
taleze casi más que la de mi propio 
hijo. 

Hay que advertir que su propio hijo 
era el médico de cabecera, y médico 
afamado y solícito por añadidura. 

Con efecto, tampoco yo me explico 
qué seusación indefinible de admira-
ción y culto espiritual me producen las 
Siervas de María que, sin pensarlo, 
rae descubro ante ellas. Y hasta creo 
que si alguna vez vacilase en mi pe-
cho la fé robusta que debí en el santo 
materno regazo, bastaríame con pal-
par de cerca la misión excelsa, sobe-
ranamente excelsa, ejercida en la so-
ciedad humana posesas humildes mu-
jeres, para exclamar como el poeta de 
las elegías: 

—«¡Creo en Dios!»... Porque Dios es 
la eseucia creadora del amor infinito, 
y las Siervas de María, las sonrientes» 
las abnegadas, las altruistas Minintras 
de los enfermos, son por derecho pro-
pio las dulces mensajeras de ese amor,, 
porque están tocadas con el cuádraple 
hálito divino de las mártires, de la* 
heroínas, de las ascetas y de las vír-
genes. 

Recordad, sino, a Sor Jorja, cuyas 
virtudes fueron dechado de heroínas y 
de mártires; aquella santa mujer que 
no vaciló eu ofrecer su vida en holo-
causto para ar rancara un tífico desa-
huciado de las garras de la muerte... 
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—¿Conque se van ustedes y nos de-
jan?—interrogué días pasados a la gen-
til y bondadosa y angelical Sor Auro-
ra, otro dechado de caridad evangélica 
que ha eucarnado en su cuerpo esbelto 
y en su corazón de sensitiva toda la 
unción humanitaria de la uoble y bien-
hechora institución. 

—Sí, nos vamos, según parece. Y 
nos vamos cuando la generosidad del 
nuevo Alcalde Sr. Miras Pérez,—que 
ha inaugurado su gestión administra-
tiva anticipándonos de su peculio pro-
pio una cantidad importante para 
atender a las urgencias más precisas 
de nuestra eomuuidad—nos hacía vis-
lumbrar días de bienandanza y de 
relativa holgura para nosotros y para 
nuestro Hospital empobrecido, cuya 
existencia amenazada hemos logrado 
salvaren estos últimos años merced al 
auxilio milagroso de la Providencia y 
en lucha titánica con la escasez y la 
miseria. Nos vamos; pero es el deber, 
es la obediencia la que nos aleja de 
este querido pueblo. Nuestros estatu-
tos reformados no nos permiten seguir 
por más tiempo al freute de los hospi-
tales y casas de Caridad, para dedicar-
nos exclusivamente en lo sucesivo a 
la asistencia domicilaria que es e) fin 
primordial de nuestro Iustituto. 

y tras de una breve pansa, agregó 
enjugándose dos furtivas lágrimas que 
asomaban a sus ojos: 

—. . .Nos vamos; pero aquí, entre 
ustedes, dejaremos un pedazo de 
nuestra alma como testimonio de re-
conocimiento y gratitud; que no se 
convive cinco o más lustros con un 
vecindario noble y desprendido a pe-
sar de su estrechez económica, sin 
que se engendren afectos imborrables 
inspirados en el santo amor de Dios y 
en los tiernos lazos de fraternidad 
cristiana que nos uuen con nuestros 
pobrecitos y nuestros enfermos. 

Ah! los pobrecitos y los enfermos, 
como todos los que ayudaron con el 
óbolo humilde de su veneración y su 
peculio a hacer más llevadera y menos 
espinosa la misión altruista, cristiana 
y civilizadora de las Siervas de María, 
lo menos que harán al verlas traspo-
ner para siempre los linderos de nues-
tra demarcación municipal, será pro-
rrumpir entre llanto y aclamaciones 
de pesar sincero; 

—¡Benditas, benditas sean! 
PAUL Q . SENA 

Una sociedad civilizada es un esplén-
dido edificio: son sus columnas el orden, 
la libertad, la religión y la justicia; su 
ornamento las artes y las letras — L. A. 
de Cueto. 

I B I S i M I M A 
Sus relacione^ actuales 

T. 

Es de notar el hecho de que actual-
mente la iudustria tiene una impor-
portancia tan grande, que la agricul-
tura no es con relación a ella, mas 
que una ñel servidora que se limita a 
seguir sus pasos, hasta tal puuto, que 
hay quien cree que la evolación in-
dustrial debe aplicarse a la agricultu-
ra. Y es tanto más de observar este 
hecho, porque las poblaciones que 110 
tienen industrias por malas vías de 
comunicación o por otras causas, la 
agricultura encuéntrase eu estado de 
postración y la propiedad tiende, a 
concentrarse, Es pues un hecho indu-
dable, que la industria ha adquirido 
una preponderancia euortne, asi como 
que la agiicultura vá perdiendo terre-
no, terreno del cual se apodera la in-
dustria, convirtiéndola en tributaria 
suva. Conforme esta absorción vaya 
siendo mayor, más graves y más fu-
nestas han de ser las consecuencias 
que tal desequilibrio lleva consigo. 
Industria y agricultura son necesarias 
para la vida. Incurren en error lamen-
table, todos aquellos que se olvidan 
de lo esencial que es en la vida la 
agricultura, no preocupándoles loque 
a ella concierne. Si esenciales son am-
bas ¿puede acaso dudarse que la agri-
cultura es la piedra angular, la base 
sobre que descansan todas las indus-
trias? ¡que estado de postración atra-
vesaría la industria harinera—por 
ejemplo—si se descuidara el cultivo 
de los cereales! No iguoramos que hay 
industrias que no necesitan de la agri-
cultura, pero ¿quien podrá negarnos, 
que las mas esenciales a la vida tie-
nen su raiz en ella? Sin plomo, sin 
plata, sin ferrocarriles, sin máquinas 
de vapor la humanidad podrá vivir, 
pero lo que es sin alimentos para re-
parar sus fuerzas, sin vestidos con 
que preservarse de los rigores de la 
estación, nó. 

Nuestro amor a la agricultura, 110 
nos lleva a exagerar las atirmacioues 
y por eso para prevenir objeceiones 
decimos también que para florecer 
necesita de la industria. Imaginéuse 
los que este artículo leau, cual sería 
el estado de la producción agrícola, 
sin máquinas, sin abonos químicos; 
que son producto tanto las unas como 
los otros de la industria. 

Mucho se ha hablado de las venta-
jas que lleva la agricultura a la iudus-

tria, mas lo cierto es, que no puede 
esto afirmarse de una manera absolu-
ta; todo depende del aspecto que se 
considere al hacer la apreciación. La 
iudustria es más fácil de aclimatar que 
la agricultura, cosa explicable, te-
uieudo eu cuenta que su producción 
es meuos dependiente del influjo de 
los elementos naturales, pues sin el 
concurso ele esos elementos, que jue-
gan un papel importante—muchas 
veces decisivo— la producción dismi-
nui r íay hasta se anularía; basta ob-
servar cuando la tierra es de mala 
calidad, cuando el agua falta, etc. y 
ver lo que ocurre. 

La agricultura, es también la que 
suministra las materias primas, por 
cuya razóu es la mas importante de 
las industrias. Cou acertado juicio afir-
maba Colmeiro, allá por el año 1862: 
«Enhorabuena que la naturaleza opon-
ga obstáculos insuperables a la divi-
sión del trabajo en la sucesión de las 
labores; a la economía de tiempo en la 
alternativa del día y de la noche y en 
la rotación de las estaciones; a la ra-
pidez y comodidad de los transportes 
eu el considerable volumen de los pro-
ductos agrícolas; al ensanche de la 
producción en la limitada cantidad de 
tierras labrantías; mientras en los ta-
lleres basta muy corto espacio, para 
crear valores prodigiosos, y cada día 
de trabajo es un día de cosecha, y a la 
luz natural sucede la artificial, y ni 
hay noches, ni descanso, a lo menos 
para las máquinas, cuyos conductores 
se relevan unos a otros, a flu de que 
ni por momentos llegué a interrumpir-
se la producción». 

La industria y el comercio reportan 
ganancias mayores que las que se ob-
tieueu cou la agricultura. Por eso, 
porque son de más rápido acceso, los 
capitales invertidos en la industria y 
el comercio son más frágiles y delez-
nables, Eu cambio, 1a agricultura pro-
mete una fortuna, que no se alcanza, 
sino a pasos lentos, pero alcanzada es 
más tiruie y duradera. «El trabajo al 
aire libre dá salud al cuerpo, y vigor 
al espíritu; la certidumbre del resulta-
do cou vida con uua segura recompen-
sa y la solidez de la hipoteca es 
una preciosa garantía, porque bien 
puede la crudeza de la «estación» 
aniquilar la cosecha o u n a guerra 
feroz talar las rnieses y herir profun-
damente a la agricultura; ella se le-
vantará de su abatimiento y renacerá 
de sus ceuizas, pues las tierras pasan 
intactas al través de las injurias del 
cielo y del fuego de las revoluciones». 

JESÚS MOTOS SERRANO 
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EL INDUSTRIALISMO 
EN MEDICINA 

Son tan escandalosos los hechos que 
en la práctica de la profesión se tro-
pieza con el abuso que se deriva del 
titulo que encabeza estas lineas, que 
con el carácter de vulgarización y so-
meramente voy a señalar los graves 
inconvientes y lamentables^ conse-
cuencias a que dán iugar los especu-
ladores de la debilidad e ignorancia 
humana, esplutaudo la iudustria de 
medicamentos, recoumendándoles hoy 
uua droga y otra más nueva mañana. 

Para atacar a este egoísta y antihu-
mano industrialismo sentaré como ba-
so de mis afirmaciones la vía lógica 
que siguen todas las ciencias. 

En la de los medicamentos, como en 
las demás ciencias, hay hechos, esto 
es, medicamentos de efectos y acción 
evidentes probados con todo el rigor 
que exige la lógica; hay otros de ac-
ción probable, no demostrada aún de 
una manera indubitable, pero confor-
mes con las leyes ordinarias de la 
naturaleza. Y hay, por último, otros 
sólo posibles, pero muy dudosos aún 
y sobre los cuales ningún médico ló-
gico puede fundar arraigadas convic-
ciones; estos son los casos que caen 
dentro del término científico racional 
y lógico. 

Y ahora vienen otros medicamentos 
que son los que constituyen ei anti-
científico y deprorable industrialismo, 
que lanzados por el comercio con 
pomposos nombres en la cuarta plana 
de los periódicos, como panacea que 
todo lo cura, no sólo uo están conoci-
dos por la ciencia sino que su compo-
sición. en la mayoría de los casos, se 
desconoce y si algún dato positivo de 
ellos se tiene son los qiae relatan los 
accidentes y fracasos, sirviéndonos 
para prevenir nuevas imprudencias, 
pudiendo a este propósito formular 
algunas afirmaciones de una verdad 
incontestable. Primera: La inmensa 
mayoría de medicamentos que la in-
dustria y el comercio explotan, jamás 
ha llegado a obtener un momento de 
reputación seria. 

Seguuda: Compadezco con toda mi 
alma a los enfermos, que como las 
mariposas a la luz se dejen seducir 
por la brillante producción de innova-
ciones, recurriendo a los anuncios de 
medicamentos de cuarta plana de pe-
riódicos, decidiéndose a experimentar 
sus efectos, sin consultar la autorizada 
opinión de su médico. 

Tercera: Que al médico que ejerza 
su sacerdocio en los sublimes concep-
tos de la caridad hacia nuestros seme-
jantes, podemos confiarle el cuidadode 
nuestra vida, eu la absoluta seguridad 
de que jamas ensayará en nosotros 
remedios desconocidos; de que jamás 
nos operará sin necesidad, y de que 
nunca, en fin, inventará enfermeda-
des imaginarias, pretextando curarnos 
la que en realidad sufrimos. 

JUSE CUESTA 
Vélez Blanco 2 de Agosto 19i7 

MADRID 

I M 0 \ G E N E R A L D E L ' E K I O D I S T A S 

En los saloues de la Asociación de 
la Prensa, atenta siempre a recoger 
cuantas iniciativas tiendan al mejora-
miento de las clase periodística, se 
reunieron ayer tarde unos cuantos 
centenares de redactores de lus dia-
rios y revistas madrileños a fin de dis-
cutir y dar realidad a un proyecto de 
estatutos de la Unión General de Pe-
riodistas de Madrid. 

A las bases propuestas por la po-
nencia que al efecto se habiu nombra-
do; se presentaron bastantes enmien-
das, que sin variar eu Jo subtaucial el 
proyecto aclaraban y detallaban ei 
sentido de algunos artículos. 

Después de bien discutidos y apro-
bados los estatutos, se procedió a la 
eleccióu de una Junta directiva y de 
una Comisión de ingreso y permanen-
cia, cuyo resultado fue el que sigue: 

Junta directiva.—Presidente, D. 
Luis López-Ballesteros; vicepresidente 
L). Joaquin Lopez Burbadillo; secreta-
rio primero, D. Antonio de Lezaua, y 
segundo, L). Juan Garcia Mora; teso-
sero contador, L). Fernando Soldevilla; 
vocales D. José López Pinillos, D. An-
tonio López Baeza, D. Santiago Oria 
y D. Tomas Borras. 

Cotnision de ingreso y permanen-
cia.—D. Alejandro Pizarroso, l). Euri-
que Gonzalez Fiol, O. Manuel Muro 
de Zaro y L), Enrique Cerezo y Vela. 

La elección de la Jauta directiva fué 
por absoluta unanimidad, acogiéndo-
se con grandes muestras de entusias-
mo y de simpatía los nombramientos 
de presideute y vicepresidente, por 
recaer en dos personalidades tan ilus-
tres y queridas como Lopez Baílente-
teros y Burbadillo, a cuyos esfuerzos 
y talento se debe que tenga realidad 
uua idea tan hermosa como es la de 
uuiise todos los periodistas de Madrid 
a fiu de mejorar sus coudiciüues mo-
rales y ecouomicas, 
Con entidades como la Asociación de 

la Prensa, la Cooperativa, la Colonia, 
la Previsión periodística y ahora fiual-
meute la Unión general de redactores 
de periódicos madrileños, cabe esperar 
tiempos mejores para quienes consa-
grau su vida a la información y a 
servir de voceros a la opinión pública. 

De El Liberal 

C O m U j M l C A D O 

V I I I 

S r . D r . d e l HERALDO DE LOS V É L E Z . 
Muy Sr. mío y distinguido amigo; 

Eu mi remitido anterior quedó demos-
trada documentalmente mi salida de 
esta Alcaldía eu 24 de Mayo de 1884 
y su motivo. Después de varias inci-
dencias tau iujustiticadas como exten-
poraueas para retardar indefiuidamen 
te reintegrarnos eu nuestros cargos, 
de que tan arbitrariamente fuimos 
despojados, en Sesión extraordinaria 
de 13 enero de 188(3 a que fui citado 
en unióu de mis compañeros de Con 
cejo que sufrieron la misma suerte 
D. Agustín de la Serna Ruiz, mayor, 
D. Manuel Sáuchez Gonzalez, D. 
Eduardo Cas Pouget, D. Francisco 
Diaz Sanchez, D. Alfonso Gouzalez 
InzauriMga, D. Juan Ballesta del Are-
nal y D. Antonio Sánchez Hortal, a" la 
que todos concurrimos, el ¡«residente 
que a la sazón lo era D. Fernando 
Pérez Suarez, al abrir la sesiou mani-
festó que el objeto, como expresaba la 
convocatoria era darnos posesión en 
cumplimiento a órdenes recibidas del 
señor Gobernador Civil de la provin-
cia, comunicadas eu telegramas de los 
días 5 y 7 de dicho mes, para que en 
union de los concejales elegidos en los 
días 1, o y (5 de Mayo anterior consti-
tuyéramos el ^yuutamieuto de esta 
Villa. Al efecto por el señor Secretario 
se dio lectura del telegrama segundo 
o sea el del día 8, cuyo tenor literal 
es el siguiente: «Cumpla V. inmedia-
tamente orden de 21 de Diciembre an-
terior segúu le previne eu telegrama 
de 5 actual, dando posesión a los Con-
cejales que no debieron cesar eu la 
última renovación bienal adviertéudo-
le que de lo contrario pasaré el tanto 
de culpa a los tribunales.» Se nos dio 
posesion a los convocados, no hacien-
do lo mismo con D. Antonio Maurandi 
Sola, conforme a lo acordado por esta 
corporacióu municipal en el particular 
primero de la sesión de 3J de Abril de 
1885. 

Al constituirse esta nueva adminis-
tración, fue nombrado Alcalde por S. 
M. D. Agustín de la Serna Ruiz, ma-
yor, coutiriendoseme el cargo de Pro-
curador Síndico, que ocupe hasta el 
día 26 de Noviembre de expresado año 
eu (jue cesé a virtud de renuncia por 
haber aceptado el de Diputado Provin-
cial, para el que fui elegido en aquella 
anterior renovación. 

Terminada mi actuación de aquella 
época como Alcalde y como Concejal» 
se riudieiou las cuentas de recauda-
ción, las demás pertenecientes al mu-
nicipio y la del Posito de Labradores, 
siendo to.las aceptadas siu reparo al-
guno como consta de documentos que 
obran eu estas otícinas municipales y 
en las del Gobierno Civil de la provin-
cia, sin que hasta la fecha se haya 
producido ninguna ulterior reclama-
ción apesar del tiempo trascurrido. 

Mereciéndome profundo respeto ía 
documentación oticial confiada a la 
guarda y conservación de aquellas 
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corporaciones y de los que fueron sus 
Secretarios, aunque no se nos entregó 
bajo inventario, fué uuo de mis pri-
meros cuidados el que este se formase, 
practicando a mi salida de la Alcaldía 
el de 28 Marzo de 1884 que autorizó 
mi sucesor con el Secretario Saliente 
para tener como tengo la absoluta se-
guridad de que eu mi tiempo no ha 
sufrido sustracción ni estravío ningún 
documento perteneciente al munici-
pio, de cuyo documento conservo co-
pia fehaciente en mi poder. 

Yd ven nuestros lectores completa-
mente deshechos las falsos e insidio-
sas imputaciones que sobre mi lanzan 
detractores impenitentes de la honra 
ajena, imitando a Maquiavelo: man-
cha que algo queda. Gracias a la.divi-
na Providencia aqui no queda nada, 
pero no tieneu eti cuenta otra maxima, 
los que tan ligeramente obran, mas 
moderna, mas justa, equitativa y en 
carnada en todos los fundamentos so-
ciales. «El que a otro ofende en su 
honra, a si propio se deshonra» 

Responder de mi gestión adminis-
trativa antigua y moderna es deber 
ineludible que he cumplido sin excita-
ción alguna; cálmese la impaciencia 
de los difamadores, que con pruebas 
documentales y no con vanas, capri-
chosas y mentidas palabras, quedará 
todo patentizado con claridad meri-
diana. 

Agradeciéndole la inserción de es-
tas cuartillas se reitera suyo affmo 
nmigo y S. S. q. s. nr b. 

DIEGO M . LÓPEZ 

5 Agosto de 1917 

H U m O t R A D A S 

El Romant ic ismo no es siempre 
la exaltación de la idealidad: es 
m u c h a s veces un femómeno mor-
boso, una visión reflejada por ner-
vios mal nutr idos. 

Conozco a algunos li teratos que 
fueron románticos cuando sus no-
velas no se vendían. Hoy que se 
h a n enriquecido cul t ivando el tea-
tro de retruécanos y chistes verdes 
se ríen de sus sent imental ismos 
pretéri tos y encuent ran m u y agra -
dable la "realidad de que an tes 
abominaban. 

Una poesía que no sur ja del co-
razón es mera música. Un poeta 
cerebral , es decir, pu ramen te téc-
nico, es un amontonado!' de conso-
nan te s . El verdadero vate es a me-
nudo un simpático loco o al menos 
un exaltado. 

E n t r e ia poesía fastuosa de Ru-
ben Darío y la sencilla de Gabriel 
v Ga lán , hay la misma diferencia 
que entre lo contrahecho y lo be-
l l amen te humano , la música de 

concierto y el canto del ruiseñor. 

Se puede tolerar al hombre de 
genio que hable mucho de si mis-
mo porque t iene conciencia de su 
a l ta misión, pero lo que en el ge-
nio es disculpable y hasta na tu ra l 
resul ta ridiculo en la medianía. El 
vulgo no t iene derecho a la inmo-
destia. 

Los hombres suelen l lamar ma-
lo o excéntrico a todo aquél que no 
les ha laga . Por ello baten palmas 
en honor del sainetero que les hace 
reír y t ruenan indignados contra 
el escritor satírico que f lagela sus 
errores y sus vicios. 

PASCUAL SAISTACRUZ. 

.•CSSSH^S) 

CARTERA L O C A L 

B'Icito contencioso 
En la Sala tercera del Tribunal Su-

premo ha ingresado el pleito incoado 
por los expatronos de la fundación be-
ueíica Colegio de San José, de Vélez-
Rubio, contra la R. O. del Ministerio 
de instrucción pública, fecha 12 de 
Abril último, que les destituyó del 
cargo de vocales cié dicho Patro-
nato pío. 

l u c i o Alcalde 
Por renuncia del anterior, ha sido 

nombrado Alcalde de la vecina villa de 
Vélez-Blanco nuestro querido amigo y 
correligionario D. Constantino Balles-
teros. 

Hiaatlicio 
Ha dado a luz con toda felicidad un 

robusto niño la esposa de nuestro ami-
go y suscriptor I). José Olivares Sán-
chez, adminitrador de la Arrendataria 
de tabacos en este partido judicial. 

Viajeros 
Procedente de Barcelona, hemos te-

nido el gusto de saludar en esta a 
nuestro distinguido paisano D. Román 
Morales López y a su hermano 1). Fé-
lix, 

—De Madrid, a D. Alberto Garcia 
Pérez distinguido amigo nuestro. 

—De Murcia, a la virtuosa Señora 
D.a María Josefa Alcaraz, viuda de Ga-
llego. 

N u e s t r a colaboración para el número p r ó -
ximo: 

• ¿os lion»l»res y la* i d e a s , por L u i s 
López Ba l les te ros . ' 

Epístola de MU pretendiente ru-
ra l . por F . P a l a u q u e s . 

Cartas a un cortesano, por Agus-
t ín Sánchez. 

A g r i c u l t u r a e i n d u s t r i a (cont inua-
ción). por J e s ú s Motos . 

S i n título, por Salvador Llamas. 

N L A T I E N D A 

La ? 
se acaba de re-
cibir un g r a n 
surtido en el 
ramo de perfu-
— m e n a . — 

Si a g a s t a r hoy o m a ñ a n a 
t u d inero bien a sp i r a s , 
v i s i t a de buena g a n a 
la tienda ¡2.;» Va lenc iana 
de Joaquín Mauricio Miras 

l in p e r f u m e r í a F l o r a i i a 
(me dijo aye r Aparicio) 
no hay un s u r t i d o en I t a l i a , 
ni en i a Iberia ni en la G a l i a , 
como el del jove.i M a u r i c i o . 

H a y j a b o n e s y hay esencias 
de m u y ricas procedencias; 
y eu polvos ele tocador 
h a l l a r á s < n exis tencias 
lo mejor de lo mejor , 

sí , señor . 
T u d a niña velezana 

que compre en • <;» Valenciana. 
por ba rb iana , 

d i s f r u t a r a la merced 
de ser m u y l inda y m u y g u a p a , 

t an r e g u a p a 
que sin novio no se escapa , 

no se escapa, 
c reame u s t ed . 

Ya , pues , t o d a s lo sabé is : 
si quereis 

qne el g a l á n o.> quiera m u c h o 
y sea d u e ñ o 

en las l ides del amor , 
á compra r , n iñas s i m p á t i c a s , 
las Colonias aromáticas, 
el jabón de Flores y l l e n o 

que es m u y bueno , 
de lo bueno , lo mejor ; 
los ••erfumes exquisitos, 
encer rados en f r a s q u i t o s 

m u y boni tos , 
sí, señor . 

P O S T D A T A . — N o hay que adver t i r 
q u e acabo de reeibil-
l a s m u y ricas m e r m e l a d a s 
de f r e s a y o t r a s var iadas . 
¿Y de conservas? . . ¡La mar ! . . 

¡Á compra r ! 
s a r d i n a * en t o m a t a d a s , 
mcrSu/.as escabechadas, 
atún y mero en aceite... 
¡Todo el lo para delei te 
de v u e s t r o buen pa l ada r ! 

¡A comprar ! 
¡a comprar ! 

— P U R I S I M A . 3 , E S Q U I N A A LA DE V A L I E M E . — 

M E R C A D O DE V É L E Z - R U B I O 
FRUTOS DLÍL PAÍS 

T r i g o f u e r t e . . . . R s . f a n g , de 66 a 67 
» c a n d e a l . . . . » » » 60 a 62 

M aiz » » » £8 a (iO 
Cebada » » » 4 2 a 44 
L e n t e j a s » » » 62 a 64 
Centeno » » » 50 a 52 
G a r b a n z o s » » » 8 4 a (J0 
J u d í a s » a r roba » 26 a 28 
P a t a t a s » » 5 a 6 
L a n a » » p t s . 37 a 38 

HARINAS 
1.a F u e r t e saco de 92 k g . de 42 a 4 3 pts. 
2. a Candea l » » » » 4 2 a 4 3 » 

Imp. del Heraldo de los 



HERALDO DE LOS VÉLEZ DE TODO UN POCO 

EJEMPLO QUE I M I T A R 

P r e s e n t a m o s a n u e s t r o s l ec to res las 
p r imic ia s l i t e r a r i a s de »u f e c u n d o 111-
, r e u i o f e m e n i n o , c u y o s p o c o s a ñ o s 
e x o r n a n va los l au re l e s of ic ia les o tor -
g a d o s al* m é r i t o en l ides U n i v e r s i t a -
r ias . 

Bien se a d i v i n a en e s t a coloborac¡on 
q u e uos h o n r a , u n e s p í r i t u f u e r t e 
ab ie r to a los g r a n d e s ideales , d e t e r -
m i u a d o r del r u m b o a s e g u í , por u u a j u -
v e u t u d e s t u d i o s a q u e a b r i g a e s p e r a n -
zas de r e n o v a c i ó n , a l e j a n d o los s e c u -
la res p r e j u i c i o s c o n t r a la mis ión soc ia , 
y e d u c a t i v a q u e la m u j e r p u e d e y le-
be d e s e m p e ñ a r . N o es y a la m u j e r u n a 
c o n c i e n c i a s o j u z g a d a por el c a p r i c h o 
del h o m b r e , ni su mis ión es e senc i a l y 
e x c l u s i v a m e n t e d o m e s t i c a . S u s h i jo s 
s u s mar idos , ella mis : , . a , e s t á n v a -
d o s a d e s e n v o l v e r s e , m e r c e d al pro-
g r e s o m o d e . n o , en u n a e s t e r a q u e 
t r a s c i e n d e de ia p r i v a d a ; e s t e r a q u e , 
a y u n a de a fec tos y p r e ñ a d a de ego í s -
mos, p r e s e n t a m u l t i p l e s p rob l emas de 
e n c o n t r a d o s i n t e r e s e s , c u y a resolu-
ción a f e c t a r á t a r d e o t e m p r a n o a su 
h o g a r , a tu t r a n q u i l i d a d , a su vida en 
fin? Y por es > la m u j e r , en un e s t u e r -
zo q u e a lborea , a p o r t a s u s med ios al 
impu l so social y q u i e r e r e i v i n d i c a r la 
par te a l í c u o t a de la obra c o m ú n q u e 
por i nd i scu t ib l e d e r e c h o le c o r r e s p o n -
de. A h í e s t á n pa ra e j e m p l o s a i s l ados 
de n u e s t r a s a f i r m a c i o n e s las g r a n d e s 
e d u c a d o r a s u a c i o u a l e s , q u e t u e r o n , 
Beat r iz ( ¡a l indo, T e r e s a de C e p e u a , 
l uego St a . T e r e s a de J e s ú s , Concep -
ción A r e n a l . . . y a h í e s t á c o m o real i -
dad v iv i en t e de r e s u r g u i m i e r . t o e m a n -
c ipador f e m e n i n o , la p l é y a d e de m u j e -
res c u m b r e s : P a r d o Ba/ .an , B l a u c a de 
los Rios , C a r m e n de B u r g o s , S a l o m e 
N u ñ e z y t a n t a s o t r a s , q u e c o n s t i t u y e n 
f a c t o r e s ele i n d i s c u t i b l e valor pos i t ivo 
eu l a t r i b u n a , eu el i ibn> y cu el per iod ico. 

S i rva p u e s de e s t i m u l o p a r a nues -
t r a s d u l c e s p a i s a n i t a s e s t e r a s g o v i ru 
de la S t a . de A lva rez l a n z á n d o s e a 
pub l i ca r el f r u t o de s u s med i t ac io -
nes . Ya t i e n e n t r a z a d o el c a m i n o .as 
m u c h a s a f i c i o n a d a s y h a s t a c o n s a g r a -
das por s u s t r a b a j o s p r i v a d o s , q u e eu 
n u e s t r o pueb lo e x i s t e n . \ q u i e r a nues -
tra b u e n a f o r t u n a q u e el e s t r i do r de 
los a p l a u s o s c o n q u e el publ ico p r e m i a -
ra el m é r i t o inicial e i u t r i u s e c o del t i a -
b a j o d e n u e s t r a p r ec io sa c o l a b o r a d o r a , 
aun le raedrosillos r e p a r o s del s en t i -
m e n t a l i s m o f e m e n i n o r e s p e c t o de las 
exh ib ic iones l i t e r a r i a s . 

E s a l t a m e n t e i m p o r t a n t e el d ibu jo , 
e l emen to i n d i s p e n s a b l e de la p i n t u r a ; 
este a r t e q u e s e g ú n la t r ad i c ión ue 
suge r ido por la m á s senc i l l a de l a s 
operac iones , por s e g u i r con un p e d a -
zo de ca rbón o de a l m a z a r r ó n l<»s c o n -
tornos q u e p r o d u j e r a en la pared el 
rostro de u u a m a u t e q u e se s e p a r a b a 

de su a m a d a . In i m p u t a b l e es la i m -
p o r t a n c i a dei d i b u j o , e s c r i t u r a de q u e 
se va l ie ron los e g i p c i o s para c o t n a n i -
se a l a r g a s d i s t a n c i a s y t r a n s m i t i r los 
h o d i o s a la pos t e r idad . P o r q u e ¿ q u é e i a n 
s u s g e r o g l i f i c o - , s in > los m i s m o he-
c h o s o p in t ados o e s c u l t u r a d o s ? . . . Im-
p o r t a n t í s i m a es la fue i te de 1111 a r t e 
por el q u e se uos re pro lucen los c u a -
d ros m a s r i s u e ñ o s de la n a t u r a l e z a y 
las a f ecc iones m á s d u l c e s del corazón , 
por el cua l se nos r e p r e s e n t a el perdi -
do re f le jo de u n a c l a r a l una sobre la 
t e r s a d i á f a n a supe r f i c i e de un m a r 
t r a n q u i l o , l i s u e v e s o m b r a q u e e n las 
a g u a s p r o d u c e el l ige ro b a r q u i c h u e l o , 
q u e i m p á v i d o fióla sobre las o las , y 
(pie nos m a n i f i e s t a en tin las mo lif ica-
c iones i u t e r n a s de n u e s t r a a l m a , re-
t r a t a ndouos el p lacer y el dolor , sol ida 
base y c a u d a l o s a f u e n t e de los sen t i -
m i e n t o s , y uos p r e s e n t a n d o sobre 1111 
pedazo de l ienzo la v i r t ud , el vicio y 
t o d a s las p i s i o u e s nobles y m e z q u i n a s 
q u e g e r m i n a n en el corazón del h o m -
bre. 

Pero el d i b u j o c u y a i m p o r t a n c i a es 
i n m e n s a , c u y a belleza es i n d i s p u t a b l e , 
n e c e s i t a de c i e n c i a s q u e le son a u x i -
l iares ; el d i b u j a n t e debe s abe r h is tó-
r i c a m e n t e aque l lo mi smo que e j e c u t a , 
no debe de sconoce r su ob je to , debe sa -
ber su t e g u o l o g í a . 

El p in to r y lo mismo el d i b u j a n t e , 
todo:; s a b e m o s q u e no s i e m p r e co-
p ian , n a d i e igi ora q u e i m a g i n a c u a -
dros de la m a s r e n o t a a n t i g ü e d a d , V... 
¿qué s e r í a del p in to r q u e i g n o r a s e la 
h i s t o r i a de los r i tos, t r a j e s , usos y cos-
t u m b r e s de todos los pueb los del globo? 
P u e s q u é . . . . bin r e t r o t r a e r n o s a países 
ni a t i e m p o s m u y remotos , ¿merecer ía 
el n o m b r e de pin"tor, el (pie d e s c r i b i e n -
do un p e r s o n a j e , a n t e r i o r a la d e s g r a -
c iada invas ión de las c o s t u m b r e s f r a n -
c e s a s eu el sue lo e s p a ñ o l , no le p in-
t a s e con su c a r a c t e r í s t i c o sombre ro , 
e n v u e l t o en su a i rosa capi l la , y con su 
cor to y a j u s t a d o calzón v c e ñ i d a ine-
dia? líe a q u í la neces idad de la h is to-
ria de las bel las a r t e s , r i tos , usos , t ra-
jes y c o s t u m b r e s de todos los pueblos 
del g lobo . 

E m p e r o el p in tor t iene q u e descr ib i r 
d ioses del p a g a n i s m o , re l ig ión t a n 
a b s u r d a como filosófica, y ¿cómo po-
dr ía t r a s l a d a r es to dioses al l ienzo, ig -
n o r a d o los d i f e r e n t e s m a t i c e s q u e l>s 
c a r a c t e r i z a n , los d i s t i n g u e n y des l in -
d a n unos de o t ros , i g n o r a u d o er. u n a 
p a l a b r a la mi to log ía? 

Mas para o b t e n e r e s to s r e su l t ados ; 
p a r a t r a s l a d a r al l i enzo los p e r s o n a j e s 
de los t i e m p o s m á s remotos ; pa r a ar -
r a n c a r a la f abu la un Dios y poner lo de 
m a n i f i e s t o a la g e n e r a c i ó n p r e s e n t e 
y a las v e n i d e r a s , prec iso es que el 
p in to r h a y a fo rmado de su v i s t a un 
c o m p á s y*de su d i e s t r a una r eg l a ; pro-
p i e d a d e s q u e a d q u i r i r á e j e r c i t á n d o s e 
en los r u d i m i e n t o s del d i b u j o v e n es-
pecia l en el de las figuras g e o m é t r i -
c a s , medio el m á s c o n d u c e n t e a la a d -
qu i s ic ión de la r e g u l a r i d a d y e x a c t i -

tud. . . 
Para que se desarrolle este divino 

ar te , pa ra q u e se o s t e n t e al m u n d o con 
todo el brillo de su e s p l e n d o r d iv ino , 
110 b a s t a ve r sa r se en s u s r u d i m e n t o s , 
110 son s u f i c i e n t e s las c i e n c i a s a u x i -
l iares , es nece sa r io q u e s u r g i e n d o de 
los t i e m p o s la j u s t i c i a se d e r r a m e e n 
el a l m a a r t i s t a la poderosa i n f l u e n c i a 
de la r e m u n e r a c i ó n , q u e d e s a r r o l l a el 
g e r m e n del g e n i o , como los bené f i cos 
r a y o s del sol hace q u e se desa r ro l l e el 
en íbr ióu pa ra f o r m a r el ta l lo y h a c e 
sal i r de l boton el o r u a m e u t o del a r -
b u s t o , 

Y s ino e c h e m o s u n a r á p i d a o j e a d a 
sobre el g r a u libro y fiel t e s t i m o n i o d e 
la h i s to r i a , s i g a m o s a la soc iedad en 
todos los t r á m i t e s de su p r o g r e s o y 
v e r e m o s q u e en todos los t i e m p o s , en 
t odas las nac iones , las bel las a r t e s h a n 
t en ido períodos de a p o g e o y é p o c a s d e 
d e c a d e n c i a ; e c h a r e m o s de ver q u e ha 
hab ido periodos en q u e las a r t e s h a u 
o s t e n t a d o toda su bril lo, todo su es -
p lendor , y épocas en q u e h a u a p a r e c i -
do con ta l pobreza q u e a p e n a s h a n d a -
do s e ñ a l e s de e x i s t e n c i a . Las a r t e s se 
h a n desa r ro l l ado , h a n e n s a n c h a d o l a 
c o n t r a í d a es fe ra de su be l l eza , en los 
pueb los q u e como Grec ia t e n i a u u n a 
e x c e l e n t e i n s t i t u c i ó n civi l , u n g o b i e r -
no e m i n e n t e m e m t e l ibre ; en n a c i o n e s 
en q u e t r a s el t r a b a j o e s t a b a la r e m u -
ne rac ión ; eu t i e m p o en q u e los p u e -
blos r e s e r v a b a n s n s m á r m o l e s y s u s 
b r o n c e s pa ra e r i g i r m o n u m e n t o s q u e 
i n m o r t a l i z a r a n a los a r t i s t a s q u e se 
d i s t i n g u í a n por s u s t a l e n t o s . 

Por el con t r a r io , a s í q u o en e s t a s 
m i s m a s n a c i o n e s d o m i n ó el e x c l u s i v o 
lu jo ; c u a n d o la co r rupc ión de c o s t u m -
b res c u n d í a y se g e n e r a l i z a b a y el m a ! 
g u s t o v i c i aba el corazón h u m a n o ; 
c u a n d o a las n a c i o n e s se u s u r p ó el 
s a g r a d o d e r j c h o de su l ibe r tad civil 
q u e el m i s m o Dios prescr ib ió en s u in i -
m i t a b l e E v a n g e l i o ba jo los lemas de. 
i g u a l d a d , f raternidad," v se monopolizo 
la i n s t rucc ión p r i v a n d o al pobre de a d -
q u i r i r ei di vino fuego de la idea, en-
t o n c e s vaci ló por s u s c i m i e n t o s e l 
g r a n edif icio de las a r t e s y se d e r r u m -
bó al sue lo en hór r ido e s t r u e n d o , 

Pero nosot ros d e b e m o s c o n g r a t u l a r -
nos de h a b e r nac ido en ei c r e p ú s c u l o 
m a t u t i n o de u n g r a n d í a , de u n día e u 
q u e t e r m i n a r á n los a y e s q u e se l e v a n -
ta u del seno del pueblo ; en el c r e p ú s -
culo de u n d í a , en q u e s o n a n d o eu el 
re loj de los t i empos , la ho ra de la j u s -
t ic ia y seña lando la e m a n c i p a c i ó n 
del hombre , se r e a l i z a r á el p e n s a m i e u * 
to de Dios. 

E n t r e t a n t o p i d a m o s i n c e s a n t e m e n -
te al Al t í s imo q u e ve l e por la c o n s e r -
vación de las i deas c iv i l i z ado ra s y q u e 
impida q u e el n e g r o y d e s p r e c i a b l e 
pendón de la t i r a n í a se i n t e r p o n g a cu -
t r e n u e s t r o s deseos y los e s p l e n d e n t e s 
r a y o s del sol de la c iv i l i zac ión y del 
p r o g r e s o . 

Véles-Blanco, agosto 1917. 
JUANA ALVAREZ BAÑQN 

L. 



'4 HERALDO DE LOS VÉLEZ 

A los anuncianles*^pí!$: 
E l HKHALDO circula p ro fusamen te en los 

Vólez y pueb los de su comarca, cons t i tuyen-
do un medio eficaz de p ropaganda para a t raer 
y conqu i s t a r al cl iente. 

H a y un axioma mercant i l que dice: «Quien 
no anuncia no vende. E l que más anunc i a 
vend.i más» . j^nuMciad p i u s y venderéis. 

Un anuncio ocupando este mismo espacio, 
una p e s e t a al me- , tres pesetas al trimes-
t re , para los suscr ip tores . V proporcional-
men te los que ocupen espacio m a y o r . 
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SE V E N D E LA QUE 
Allí perteneció al Ldo. D . J . 

Pérez Fernández . Din j irse para más de-
ta l les a su señor hijo D . J u a n Pérez Gon-
zález, en Vélez-Rubio. 
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E s t a b l e c i m i e n t o de Co lon ia l e s , U l -
t r a m a r i n o s y a l m a c é n de 

H a r i n a s 

de Joaquin Mauricio Miras 

E x t e n s o su r t ido en Medias y Calcet ines 

Id . Id. en Pe r fumer í a . 

Espec ia l idad en Arroces, y en Garbanzos 

d^ Cas t i l l a . 

Todos los a r t í cu los que vende es ta casa 

son de primera ca l idad . 

rnrúina, 2, csqiioa a la de YalitDie.--\ÉLEZ-RÜBIO. 

S A S T R E R Í A 
DE • 

S A L I V A D O R m n ü R í G i o m i H A S 

CARRERA DEL MERCADO.—VÉLEZ-RUBIO 

Confección de toda clase de prendas, con el más exquisito 
gusto y con arreglo a la última moda. 

P r o n t i t u d : - : E s m e r o : - : 

J. Suaver (Dent i s ta ) 

D e n t a d u r a s a r t i f i c i a l e s , parc ia-
les y comple tas , g a r a n t i z a d a s . 

L impiezas , empas tes y ext raccio-
nes . P r e c i o s módicos . 

DOMICILIO EN LORCA: ALFONSO EL 

SABIO, NÜM. 1 . 

En Vélez-Rubio: Fonda del Carmen 
Economía 

Sto\zv¡\o &e puesta Rosario 
( I n c o r p o r a d o a l Instituto p r o v i n c i a l ) 

> 
> B a c h i l l e r a t o Y C a r r e r a s e s p e c i a l e s . - E x á m e n e s ofi-

c ia les y g r a d o s en e l mismo E s t a b l e c i m i e n t o 

DIRECTOR ADMINISTRATIVO: D. José M a u r a n d i , P b r o . 

Este centro, tan acreditado ya por sus relevantes éxitos 
obtenidos en los exámenes de prueba de curso y que cuenta 
con ñu selecto Cuadro da Profesores, se halla hoy instalado 
en amplio e higiénico local. 

S e a d m i t e n i n t e r n o s , m e d i o p e n s i o n i s t a s , p e r m a n e n -
t e s y e x t e r n o s . H o n o í , a P Í O S m ó d i c o s . 

P í d a n s e m á s d e t a l l e s y r e g l a m e n t o s a la S e c r e t a r í a 
de l Colegio , S a c r i s t í a , 8 , V é l e z - R u b i o . 

"¿cT! ( D a t a m o s c a s " T R O P I C A L * , 
Dosis para 20 (lias, 0 ' 5 0 pesetas ^ 

? R . E G E A , Ür ru t i a n.° 13, V . Rubio f S " 

L A TIPOGRAFÍA VELEZANA admite toda 
clase de trabajos tipográficos para el Comer-
cio, la Industria y particulares. Modelación 
impresa para Ayuntamientos, Juzgados, Re-
caudaciones y demás oficinas públicas. 

Sellos de metal y cautchú, según tarifa y 
modelo de los muestrarios que se exhiben. 

1$, I G K U R M T M . 13, Y É L E H I B I O 

H E R A L D O D E b O S V É ü E Z 
PERIÓDICO b I B E R A ü 

Sr. I ) . 


